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CINCUENTA AÑOS DE LA ECONOMÍA DEL CESAR:
DE LA AGROINDUSTRIA DEL ALGODÓN 
A LA EXTRACCIÓN DEL CARBÓN
JAIME BONET-MORÓN 
 Y MARÍA AGUILERA-DÍAZ*
RESUMEN
El Cesar es uno de los cuatro departamentos del Caribe colombiano que se 
constituyeron en la década de los sesenta del siglo xx. En los cincuenta años trans-
curridos desde su creación, su economía experimentó cambios estructurales ya 
que pasó de ser una región primordialmente agropecuaria a ser una economía 
minera. Este estudio analiza la historia económica cesarence basada en tres etapas 
de su desarrollo: (i) los primeros 12 años correspondieron a una bonanza econó-
mica generada por la agroindustria del algodón, en la que tuvo un alto crecimien-
to económico y alcanzó uno de los mayores ingresos per cápita del país; (ii) luego, 
entró durante dos décadas en una etapa de estancamiento, por la crisis algodo-
nera que afectó otras actividades como la ganadería y, además, fue un periodo 
de inseguridad en el campo por las acciones de grupos al margen de la ley; y (iii) 
en los últimos 17 años la minería de carbón se ha convertido en la actividad que 
genera el mayor porcentaje de su producto interno bruto y provee regalías que 
han incrementado las arcas de los presupuestos municipales y departamental. 
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Palabras clave: Departamento del Cesar, Caribe colombiano, agricultura, 
minería.
Clasificaciones jel: N56, Q18, Q34, R11
ABSTRACT
Fifty years of Cesar’s economy: From cotton agroindustry to coal mining 
Cesar is one of the four departments in the Colombian Caribbean region that 
were created in the 1960’s. During the last five decades its economy has undergone 
important structural changes, such as going from an agricultural to a mining-de-
pendent economy. This paper analyzes the economic history of the department 
based on three stages of its development. The first 12 years corresponded to 
the boom of the cotton agroindustry, where the main characteristic was a high 
economic and population growth, with one of the highest per capita incomes in 
the country. Then, the department went through a two-decade stagnation period 
mainly caused by a fall in cotton production, which also affected some other pri-
mary sector activities. On top of that, it was a period of increasing violence due to 
the terrorist actions of illegal armed groups. The last period of analysis covers the 
past 17 years, with the rise of coal mining, today the largest sector in Cesar’s gdp 
and an important source of income to the departmental and local governments.
Key words: Department of Cesar, Colombian Caribbean, agriculture, mining. 
jel Classifications: N56, Q18, Q34, R11
I. INTRODUCCIÓN
Hasta mediados del siglo xx, los municipios que luego conformaron el depar-
tamento del Cesar eran territorios aislados con pocos habitantes. Según el Censo 
de Población de 1938, en Valledupar residían cerca de 15.800 personas que re-
presentaban el 4,6% de la población del departamento del Magdalena. Zapata 
(2006) señala que los problemas de comunicación eran de tal magnitud que gran 
parte del territorio cesarense permanecía aislado por falta de vías y porque las 
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inundaciones en las temporadas de invierno impedían la conexión terrestre. Las 
escasas carreteras que conectaban al Cesar, y específicamente a Valledupar, fue-
ron construidas en el primer gobierno de Alfonso López Pumarejo (1934-1938). 
Se lograron terminar en esta época los tramos de Riohacha a Fonseca, Fonseca a 
Valledupar hasta el río Cesar, La Paz a Chiriguaná, Valledupar al río El Diluvio 
y de este río a Fundación. El llamado Ferrocarril Nacional del Magdalena solo 
llegaba hasta Fundación, de tal manera que los municipios del Cesar carecían de 
este servicio (Posada, 1998). 
Este territorio aislado comenzó a ganar importancia en la década de 1950 con 
el inicio de los cultivos de algodón y la migración que llegaba principalmente de 
Santander y Norte de Santander, huyendo de la violencia desatada por el asesi-
nato de Jorge Eliécer Gaitán en 1948 (Zapata, 2006). En las décadas de 1950 y 
1960, el crecimiento de la población cesarense fue superior al del departamento 
del Magdalena y de Colombia. En efecto, el incremento del Cesar fue 1,5 veces 
el de Colombia en el período intercensal 1938-1951 y 2,0 veces en el periodo 
1951-1964. Con relación a los otros municipios que conformaban el departamen-
to del Magdalena, los del Cesar tuvieron un crecimiento poblacional 1,5 veces 
superior. De esta forma, la población del Cesar llegó a 70.520 en 1951 y 151.254 
en 1964, alcanzando a representar aproximadamente la mitad de los residentes 
del Magdalena. 
En este contexto se gestó la creación del Departamento del Cesar en 1967. Se-
gún López Michelsen (1970), la creación de nuevos departamentos fue una cons-
tante del periodo del Frente Nacional, cuando se constituyeron seis departamen-
tos en la década de 1960. López anota que, en la Costa Caribe, la escasez de vías 
de comunicación dificultaba la presencia de un Estado que ejercía su poder de 
manera centralista. Con el tiempo las provincias periféricas fueron promoviendo 
la creación de nuevos departamentos como un camino para superar sus condi-
ciones de marginación. El surgimiento de los departamentos de Córdoba, Sucre, 
La Guajira y Cesar permitió al Caribe aumentar su participación en el Congreso 
Nacional y entrar a jugar un papel determinante en las elecciones presidenciales. 
Para López Michelsen, la segregación del territorio también permitió la creación 
de latifundios administrativos, que probablemente fueron los precursores del 
clientelismo moderno que ha caracterizado la política regional.1 
1 Para mayor detalle sobre este tema ver Bonilla e Higuera (2018). 
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A pesar de estos reparos, un resultado evidente de la creación del departamen-
to del Cesar fue el incremento del presupuesto de inversión. López Michelsen 
(1970) destaca que el monto invertido por el gobierno departamental pasó de 
$8,9 millones en 1968 a $33,3 millones en 1970, con inversiones importantes en 
vías, acueductos, alcantarillados, plantas de tratamiento de agua y electrificación, 
renglones en los cuales el rezago cesarense era marcado en esa época. 
Han transcurrido 50 años desde la creación del departamento del Cesar y su 
economía ha experimentado un cambio estructural significativo durante este pe-
riodo. De ser una región primordialmente agropecuaria en sus inicios, el Cesar 
pasó a ser una economía minera, como resultado de la explotación de los yaci-
mientos de carbón en su territorio. Debido a las ventas de carbón al exterior, el 
territorio cesarense es uno de los mayores generadores de divisas que tiene Colom-
bia en la actualidad. No obstante, las características de enclave que tiene la explota-
ción del mineral llevan a que los eslabonamientos de ese sector con el resto de la 
economía sean débiles. Contrario a lo que sucedía con el algodón, el carbón no 
genera gran cantidad de empleo ni tiene vínculos significativos con otros sectores 
productivos. Sin embargo, la generación de regalías llevó a que el gobierno depar-
tamental y algunos municipios tuvieran unos crecimientos significativos en sus 
presupuestos. Tal vez una de las mayores frustraciones es ver que en muchos de 
los municipios, a pesar de los mayores recursos públicos, persisten rezagos en las 
condiciones sociales de sus habitantes cuando se compara con el resto del país. 
Existe una literatura sobre la economía del Cesar que se circunscribe a ciertos 
periodos de tiempo o algunas actividades económicas particulares o a zonas espe-
cíficas del departamento. Sobre la actividad comercial de los primeros años, el tra-
bajo de Zapata (2006) describe el contexto económico y las empresas comerciales 
de Valledupar en el periodo 1950-1980. Sobre los primeros años del departamento 
existe la monografía elaborada por el Instituto Geográfico Agustín Codazzi (igac, 
1971). Una de las etapas más estudiadas es la del algodón, con los trabajos de Bo-
net (2002), Castillo (2004), Bernal y Poveda (2004) y Calderón (2010). También, 
se debe mencionar la investigación de Gamarra (2008), que aborda el periodo des-
pués del auge algodonero, describe el estancamiento por la caída de los precios de 
este producto y aborda los primeros años de la producción minera. El crecimiento 
del carbón atrajo un interés por este sector, en particular por el impacto de las 
regalías en las finanzas públicas, tema estudiado por Sánchez et al. (2005), Bonet 
(2007) y Restrepo y Torres (2008). Otro sector económico estudiado fue la indus-
tria láctea de Valledupar en el trabajo de Guzmán (2013). Finalmente, algunos 
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territorios cesarenses han sido objeto de investigaciones, por ejemplo Codazzi, 
estudiado por Calderón et al. (1996), Aguachica por Aguilera (2005), la Ciénaga 
de Zapatosa por Viloria (2011), el río Cesar por Guzmán (2013) y la Serranía de 
Perijá por Aguilera (2016).
Este trabajo contribuye a la literatura con un análisis de la estructura econó-
mica del departamento del Cesar al cumplirse 50 años de su creación. El trabajo se 
divide en cinco secciones. Cada uno de los tres siguientes apartados se concentra 
en las etapas en que se puede dividir la historia económica cesarense: el auge y la 
crisis del algodón (1967-1979), el estancamiento del aparato productivo (1980-
1999) y el auge de la minería del carbón (2000-2017). En la última sección se 
presentan unas reflexiones finales.
II. AUGE Y CRISIS DEL ALGODÓN, 1967–1979
En los primeros doce años de su creación, 1967-1979, el departamento del 
Cesar registró un crecimiento económico por encima del promedio nacional y la 
región Caribe (Gráfico 1). En efecto, el producto interno bruto (piB) creció a una 
tasa promedio anual del 7,4% y la población al 5,0%, superior a lo observado en el 
país, 6,2% y 2,3% respectivamente, y en la Costa Caribe, 6,4% y 2,8%, en orden.
A pesar del buen desempeño económico, el piB per cápita tuvo un descenso re-
lativo comparado con el promedio nacional. Mientras, en promedio, un habitan-
te del Cesar generaba en 1967 un producto que era el 124,6% del total del país, 
esta proporción cayó casi a la mitad, 68,4%, en 1979 (Gráfico 2). Esta tendencia 
se debió a las actividades agropecuaria y minera, que causaron el desplome en la 
economía al final del periodo. El piB cesarense creció 2,2% en 1979 y el del país 
6,5%, y el acelerado crecimiento poblacional fue de 5,0%, un poco más del doble 
de lo observado en Colombia como un todo (2,3%). 
El mayor crecimiento poblacional fue consecuencia de las altas tasas de nata-
lidad y fecundidad y de los procesos migratorios. En el departamento del Cesar, 
en 1973, la tasa de natalidad era de 42,6 por mil, superior en 9,5 puntos por mil a 
la nacional. La tasa global de fecundidad era similar a la nacional, con cinco hijos 
nacidos vivos por mujer, según el censo de población de 1973. Esto tuvo como 
consecuencia el ensanchamiento de la pirámide de edades en los grupos de la base 
(0-14 años), como se aprecia en el Gráfico 3. Además, en las décadas de 1960 y 1970, 
por el auge algodonero, llegó una gran cantidad de mano de obra de otras zonas 
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GRÁFICO 1
Tasa de crecimiento real anual del pib del departamento del Cesar, 
la región Caribe colombiana y Colombia, 1967-1979
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GRÁFICO 2
Departamento del Cesar: pib per cápita como porcentaje 
del pib per cápita promedio nacional, 1967-1979
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del país para recoger la cosecha del algodón (Gamarra, 2011). Según el censo de 
1973, el 37,7% de la población censada había nacido en otro departamento: 48,8% 
de otros de la región Caribe; 16,8% de Norte Santander; 7,1% de Santander; 4,3% 
del Tolima, y el restante 19,8% de otros departamentos. El 53,2% llevaba menos 
de cinco años de residir en el Cesar y el 26,9%, más de diez años. 
En este período inicial, la economía del Cesar fue primordialmente agrope-
cuaria, pues, en promedio, cerca de la mitad del valor agregado departamental 
era generado por este sector productivo. Como puede verse en el Gráfico 4, las 
actividades agropecuarias eran las de mayor participación en el piB, con el 47,5% 
en promedio, seguida de otros servicios (21,0%) y el comercio (15,9%). Es decir 
que estas tres actividades generaban el 84,4% del producto departamental. Este 
período correspondió a la bonanza económica generada por la agroindustria del 
algodón, la cual, desde finales de la década de 1940, venía impulsada en el país 
por el Ministerio de Agricultura y Ganadería2, y con la creación del Instituto de 
Fomento Algodonero (ifa), que fue iniciativa de la industria textil ante la necesi-
dad de consolidar el abastecimiento de su principal materia prima, el algodón, que 
se importaba en cerca de un 75% y luego fue asumido por sector público dentro 
de su estrategia de promoción del cultivo (Bonet, 2002).
2 En 1934, este Ministerio fue abolido e integrado al Ministerio de Comercio.  En 1947, fue creado de nuevo.
GRÁFICO 3
Pirámide de edades de la población del departamento del Cesar, 1964–1973
Fuente: dane, cálculos de los autores.
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En 1948 cambió la política agropecuaria colombiana con el nombramiento del 
agricultor vallenato Pedro Castro Monsalvo como Ministro de Agricultura. Castro 
fue el autor de la ley de absorción de productos agropecuarios nacionales, que in-
cluía al algodón. Además, transformó el Instituto de Fomento Agropecuario (ifa) 
en una entidad pública dedicada a la promoción del algodón, abarcando todo el 
proceso productivo: investigación, subsidio al cultivador, asesoría técnica, desmo-
tada y clasificación del algodón y venta de semilla e insumos (Bonet, 2002).
El Informe de la Misión del Banco Mundial encabezada por Lauchlin Currie, 
Bases de un programa de fomento para Colombia (1950), propuso que para 1955 se 
triplicara la producción de algodón promedio de 1946-1948 hasta 18,000 tonela-
das. Para alcanzar ese objetivo e incrementar la producción en años posteriores, 
la Misión recomendó invertir en proyectos de irrigación, en maquinaria agrícola, 
en mejorar el transporte, en la creación de créditos especiales para nuevas planta-
ciones y en extender los programas de educación para enseñar mejores prácticas. 
Es así como, entre los años cincuenta y setenta se incrementó notablemente la 
producción algodonera del país, por la mayor área sembrada y la mejora del rendi-
miento. Entre 1950 y 1954 se sembraron, en promedio, 52.649 hectáreas anuales 
con una producción promedio anual de 13.596 toneladas de fibra de algodón, 
GRÁFICO 4
Estructura económica del departamento del Cesar, 1967-1979
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siendo el rendimiento de 258 kilogramos por hectárea (kg/ha). A partir de la 
década de los sesenta se consolidó la producción, logrando la mayor expansión 
entre 1975 y 1979 al alcanzar 293.787 hectáreas promedio anual, que produjeron 
379.456 toneladas promedio anual de fibras de algodón, con un rendimiento de 
1.292 kg/ha. Esto contribuyó a que las importaciones nacionales comenzaran a 
descender y a que en 1959 se hicieran las primeras exportaciones, de 1.003 to-
neladas. En los años setenta las exportaciones de algodón representaron el 3,7% 
del total de las exportaciones del país y el 10,1% de las no tradicionales (Bonet, 
2002). 
Otros factores que influyeron en la consolidación de la producción y de ex-
cedentes exportables del algodón en Colombia fueron la política de incentivos a 
las exportaciones con el Decreto 444 de en 1967, que estableció el Certificado de 
Abono Tributario (caT), y el alza de los precios internacionales del algodón, que 
pasó de us29,1 centavos promedio la libra en la década de los sesenta, a Us57,7 
en la década de los setenta y Us73,7 en la década de los ochenta (Bonet, 2002). 
García (2008) también destaca el papel de las organizaciones gremiales, es-
pecialmente de la Federación Nacional de Algodoneros (Federalgodón), en la 
promoción del cultivo del algodón. Si bien al inicio hubo una política pública 
de promoción a través del ifa, García señala que el avance después de la década de 
1960 se debió en gran parte a las actividades que desarrollaron las agremiaciones 
de productores, las cuales, a través de una amplia red de oficinas en el país, reali-
zaron una labor de extensión y provisión de insumos que permitió reducir costos 
de producción. A la vez, cumplieron un rol importante en la comercialización del 
producto en el exterior, en medio del difícil esquema que había establecido el 
gobierno, obligando a los productores a vender el producto de preferencia a los 
fabricantes de textiles nacionales. Como resultado, García encontró que entre 
1951 y 1978 la productividad en el cultivo del algodón aumentó más rápidamen-
te que en el resto de la agricultura colombiana. 
Uno de los mayores beneficios de la producción de algodón era la generación 
de empleo, especialmente en el sector rural. Según García (2008), la mayor área 
sembrada causó un gran aumento en el empleo agrícola, “el cual se estima que 
pasó de unas 43.000 personas en 1950 a unas 339.000 personas en 1977, cuando 
el área sembrada alcanzó su cima”. De igual manera, indica que se produjo una 
reducción en el coeficiente de empleo, que cayó de 1,18 empleados por hectárea 
en 1950 a 0,9 en 1977. Tomando como referencia el coeficiente de empleo por 
hectárea de 1977, se podría decir que en el Cesar el algodón empleó el 45% de la 
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población económicamente activa (pea) de ese momento, mientras en el agregado 
nacional el empleo algodonero representaba el 2,9% de la pea.3 
En el Cesar el cultivo de algodón se inició a fines de la década de 1940 en Co-
dazzi, sin mecanización y en tierras arrendadas. En los años cincuenta se expandió 
hacia la zona norte, en San Diego, La Paz, Valledupar, El Copey y Bosconia. Luego 
en los sesenta y setenta fue sembrado en las tierras de la zona sur, que comprende 
Aguachica, San Alberto, San Martín, Gamarra, La Gloria y Pelaya, entre otros. 
Esto atrajo a profesionales para prestar servicios técnicos agrícolas y mano de obra 
de otras regiones del país. Además, los créditos de la Caja Agraria impulsaron la 
tecnificación y la infraestructura con la instalación de las desmotadoras de la fibra 
(Calderón, 2010). 
En los años sesenta estaba consolidada la actividad algodonera del Cesar y 
fue creciente la producción hasta mediados de los setenta cuando llegó a contri-
buir el 44% del total nacional (Gráfico 5 y Cuadro 1). Es así como la superficie 
sembrada pasó de 42.202 hectáreas en 1962 (23,9% del área total sembrada en 
Colombia y 63,2% en la región Caribe) a 126.737 hectáreas en 1975, registrando 
la mayor área sembrada, que representaba el 43,4% del total nacional y el 53% 
del regional. No obstante, el rendimiento del algodón semilla bajó de 1.225 ki-
logramos por hectárea (kg/ha) en 1962 a 996 kg/ha en 1978, aunque hubo años 
en que superó 1.700 kg/ha, como en 1968, 1967, 1972 y 1974 cuando hubo unos 
adecuados regímenes pluviométricos en intensidad y frecuencia (Banco de la Re-
pública, 1976).
La importancia del sector algodonero en la economía cesarense incidió en 
el crecimiento del valor agregado agropecuario, que contribuyó con 3,52 puntos 
porcentuales (pp) del 7,4% de variación del piB departamental (Gráfico 6). A su 
vez, la agricultura en general aportó el 61,5% del crecimiento de la actividad agro-
pecuaria, que fue 5,8%, la de mayor participación en la economía departamen-
tal, con un 47,5% en promedio (Gráfico 4).
El dinamismo del sector agropecuario se reflejó en el comportamiento que 
tuvo la aprobación de créditos de redescuento que realizaba en su momento la Jun-
ta Directiva de la sucursal del Banco de la República en Valledupar, con recursos 
3 Comparado con la actividad cafetera, que también es altamente intensiva en mano de obra y la principal 
fuente de empleo rural del país, la cosecha algodonera de 1991-1992 demandó más de 800.000 personas para 
las labores agrícolas. Según Cárdenas (1993), esto equivalía al 6,8% de la pea del Censo de 1993.
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GRÁFICO 5
Participación de la producción del algodón del Cesar en el total de la producción 
algodonera de Colombia y rendimiento en el Cesar, 1962–1979
Fuente: Federalgodón.
GRÁFICO 6
Contribución del valor agregado de las principales actividades 
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del Fondo Financiero Agropecuario (ffa). Esta sede fue fundada en 1970 y los 
préstamos aprobados entre 1970 y 1979 totalizaron $1,8 billones constantes de 
2017 (Cuadro 2). El total de aprobado por el ffa en el Cesar en este periodo re-
presentó el 7,1% de los préstamos y descuentos nuevos realizados por los bancos 
comerciales para la actividad agrícola y ganadera del país. Como puede verse en el 
Cuadro 2, el 60,9% de los créditos aprobados en la sucursal del Banco de la Repú-
blica de Valledupar estuvo destinado al cultivo de algodón y 4,4% a compra de ma-
quinaria, lo cual muestra la mecanización que alcanzó la explotación algodonera. 
CUADRO 1
Área sembrada, producción y rendimiento del algodón, 1962-1979
Fuente: Federación Nacional de Algodoneros (Federalgodón).
Años
 Área sembrada Producción semilla Rendimiento
Cesar R. Caribe Colombia Cesar R. Caribe Colombia Cesar R. Caribe Colombia
(hectáreas) (toneladas) (kilogramos/hectáreas)
1962  42.202  66.812  176.905  51.692  80.919  217.890  1.225  1.211  1.232 
1963  51.847  76.344  142.011  60.496  89.494  177.265  1.167  1.172  1.248 
1964  49.847  91.884  150.044  59.740  112.433  175.892  1.198  1.224  1.172 
1965  42.520  90.491  134.249  55.860  118.769  161.733  1.314  1.312  1.205 
1966  54.278  116.743  164.876  64.453  138.643  208.622  1.187  1.188  1.265 
1967  53.700  121.332  174.538  78.699  171.312  265.330  1.466  1.412  1.520 
1968  67.669  119.694  198.699  115.482  188.150  333.957  1.707  1.572  1.681 
1969  88.693  150.814  236.000  154.747  247.044  356.944  1.745  1.638  1.512 
1970  123.771  196.267  266.665  167.161  255.968  366.443  1.351  1.304  1.374 
1971  99.132  158.454  218.970  150.914  227.174  322.522  1.522  1.434  1.473 
1972  98.048  156.989  242.268  170.611  267.454  412.085  1.740  1.704  1.701 
1973  115.740  189.991  252.642  151.044  248.647  334.815  1.305  1.309  1.325 
1974  103.902  182.643  261.887  178.247  303.746  420.300  1.716  1.663  1.605 
1975  126.737  239.341  292.091  192.329  345.985  401.429  1.518  1.446  1.374 
1976  122.712  206.279  283.358  176.702  295.690  408.651  1.440  1.433  1.442 
1977  111.271  233.058  377.246  145.913  323.090  475.925  1.311  1.386  1.262 
1978  125.230  253.768  327.842  124.726  261.552  329.723  996  1.031  1.006 
1979  48.567  110.559  188.400  72.091  165.399  281.554  1.484  1.496  1.494
CUADRO 2
Departamento del Cesar: Valor de las solicitudes de créditos aprobadas con 
recursos del Fondo Financiero Agropecuario, 1970–1979
Nota: Deflactado con el Índice de Precios del Productor del sector agropecuario, base diciembre 2014 = 100
Fuente: Banco de la República. Actas de la Junta Directiva de la Sucursal, 1970-1979 y cálculos de los autores
Año
Algodón Arroz Maíz Ganadería Maquinaria Otros Total
Millones de pesos corrientes
1970 51,2 4,1 1,5 0,0 0,0 0,5  57,3 
1971 52,0 6,4 0,7 0,0 0,0 1,5  60,6 
1972 104,6 19,6 1,6 0,0 0,0 1,4  127,1 
1973 206,3 27,4 1,4 0,0 0,0 7,4  242,4 
1974 443,8 80,0 0,9 62,2 40,7 12,2  639,7 
1975 518,8 131,4 15,9 85,3 38,1 55,7  845,3 
1976 690,1 122,9 15,6 75,7 59,6 55,2  1.019,1 
1977 595,7 104,4 19,2 70,2 58,4 129,7  977,6 
1978 213,0 213,0 27,9 75,4 31,4 132,1  692,9 
1979 612,0 218,8 26,5 83,4 23,7 100,7  1.065,1 
Total 3.487,4 927,9 111,2 452,2 252,1 496,3  5.727,1 
Millones de pesos constantes a precios de diciembre de 2017
1970  64.554,0  5.168,0  1.883,0  -  -  574,6  72.179,6 
1971  53.564,8  6.597,5  747,2  -  -  1.546,8  62.456,4 
1972  91.227,8  17.064,1  1.381,7  -  -  1.199,3  110.872,9 
1973  138.100,1  18.316,3  910,4  -  -  4.936,0  162.262,8 
1974  204.215,7  36.800,7  414,2  28.604,8  18.734,2  5.608,6  294.378,1 
1975  190.207,9  48.188,4  5.817,3  31.290,7  13.980,0  20.438,5  309.922,8 
1976  183.666,8  32.701,4  4.164,1  20.138,2  15.873,3  14.702,2  271.245,9 
1977  125.383,0  21.967,0  4.048,6  14.780,0  12.298,5  27.294,7  205.771,7 
1978  36.824,1  36.840,2  4.829,3  13.043,5  5.435,6  22.844,6  119.817,4 
1979  82.482,5  29.480,8  3.571,7  11.242,3  3.196,0  13.567,6  143.540,8 
Total  1.170.226,6  253.124,4  27.767,5  119.099,5  69.517,6  112.712,9  1.752.448,4 
Participación porcentual
1970 89,4 7,2 2,6 0,0 0,0 0,8 100,0
1971 85,8 10,6 1,2 0,0 0,0 2,5 100,0
1972 82,3 15,4 1,2 0,0 0,0 1,1 100,0
1973 85,1 11,3 0,6 0,0 0,0 3,0 100,0
1974 69,4 12,5 0,1 9,7 6,4 1,9 100,0
1975 61,4 15,5 1,9 10,1 4,5 6,6 100,0
1976 67,7 12,1 1,5 7,4 5,9 5,4 100,0
1977 60,9 10,7 2,0 7,2 6,0 13,3 100,0
1978 30,7 30,7 4,0 10,9 4,5 19,1 100,0
1979 57,5 20,5 2,5 7,8 2,2 9,5 100,0
Total 60,9 16,2 1,9 7,9 4,4 8,7 100,0
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El auge del algodón trajo como consecuencia el desarrollo de organizacio-
nes gremiales en el Departamento del Cesar, movimientos que no tenían ante-
cedentes en el territorio. Inicialmente los cultivadores estaban agremiados en 
Federalgodón, creada en 1953 y con sede en Bogotá. La inconformidad de los 
agricultores costeños por la poca representación en esta agremiación y manejo 
centralizado desde Bogotá motivó la creación de la Corporación Algodonera del 
Litoral (Coral) en Barranquilla, en 1964. 
Según Calderón (2010), Coral llegó ser una agremiación de importancia en 
la región y el país, ya que alcanzó a tener como miembros a más de 1.500 agricul-
tores con unas 80.000 hectáreas de algodón cultivadas. A pesar del poder alcan-
zado, Calderón señala que la entidad entró en crisis financiera por los excesivos 
gastos de funcionamiento. Al 15 de abril de 1969 Coral registraba un déficit 
aproximado de $40 millones, representado en deudas con la filial suministradora 
de insumos, Algodones Costeños s. a., que había sido creada con un capital cer-
cano a los $10 millones, además de obligaciones con entidades bancarias y con el 
Instituto de Mercadeo Agropecuario (Idema). 
Para esta misma época se inició un nuevo movimiento separatista entre los 
algodoneros vallenatos, que no se sintieron representados por la agremiación 
localizada en Barranquilla. En octubre de 1969 se creó la Asociación de Algo-
doneros del Cesar (Asocesar). Según Calderón (2010), la nueva entidad gremial 
logró atender exitosamente las demandas de las 35.000 hectáreas de sus afiliados. 
Se encargaba del suministro de insumos a través de Algodones Costeños, filial de 
Coral, prestaba servicios de fumigación aérea mediante un contrato con la com-
pañía Servicios Agrícola Ltda. (sala) y financió la cosecha de 1969/70 mediante 
un crédito de Us$100 mil que le fue otorgado por los bancos Popular, Bogotá, 
Occidente y Santander. 
Asocesar significó un cambio importante en la actividad empresarial de Valle-
dupar. De ser una pequeña ciudad que básicamente tenía un comercio de tiendas 
grandes en la década de 1950 (Zapata, 2006), pasó a tener un grupo empresarial 
fuerte que en pocos años construyó sede propia e instaló agencias en Barranquilla, 
Codazzi, Copey y San Diego, entre otras. Como lo señala Calderón (2010), la agre-
miación de productores cesarenses ejerció un liderazgo sin precedentes en la histo-
ria de Valledupar. En la cosecha de 1971/1972 se convirtió en la segunda entidad 
algodonera del país, pues su producción de algodón semilla representaba más del 
20% de la producción nacional. 
El auge algodonero le permitió a Asocesar incursionar en distintas iniciativas 
empresariales. En 1970, se convirtió en el accionista mayoritario de sala, adqui-
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riendo el 60% de su capital social, con una inversión de $2.250.000, equivalente 
a $742.363.408 a precios de 2017. Esta empresa de fumigación con 12 aviones 
llegó a cubrir 420 mil hectáreas de cultivos en una temporada. Al año siguiente, 
en asocio con Fagrave, Administración y Servicios de Colombia (Adela) y Algo-
dones Costeños s. a., creó la compañía Aceites del Cesar que, con un capital de 
$20 millones, tenía como objetivo producir aceites y grasas a partir de la semilla 
de algodón. También realizó inversiones en la empresa Transportes Aéreos del 
Cesar (Tac), encargada del transporte aéreo de pasajeros en el Cesar y La Guajira; 
la compañía Procesar, que tuvo como propósito la promoción de la ganadería; y la 
Industria Lácteos Colombianas de Exportación (ilcex), con el objeto de exportar 
quesos (Calderón, 2010). 
Como lo señala Calderón (2010), gran parte de este auge fue posible gracias 
a las exportaciones que Asocesar realizaba a través de su oficina en Barranquilla. 
Los registros indican que entre 1970 y 1976 se exportaron 50.150 toneladas de 
fibra de algodón por un valor de Us$40 millones, equivalentes a 578.150 millones 
de pesos a precios de 2017 (Cuadro 3). Si se comparan los volúmenes de fibra 
exportados con los producidos por los cultivadores afiliados a Asocesar (Cuadro 
4), con excepción de 1974 cerca de la mitad de la producción era exportada. 
CUADRO 3
Exportaciones de algodón de Asocesar, 1970–1976
Años




(millones de pesos constantes a 
precios de 2017)
1970 32.394 7.882 3,6 80.562
1971 32.586 7.783 4,7 92.065
1972 44.703 10.772 8,0 146.867
1973 18.613 4.638 2,9 44.150
1974 17.920 4.128 5,9 67.339
1975 39.920 9.163 8,1 86.888
1976 25.470 5.785 6,9 60.279
Total 211.606 50.150 40,0 578.150
Nota: Deflactado con el Índice de Precios del Productor del sector agropecuario, base diciembre 
2014 = 100.
Fuente: El Emisor Agropecuario, N° 40, Valledupar, junio de 1976 p.6. Tomado de Calderón (2010).
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Aun cuando estos números indican un comportamiento positivo de las ex-
portaciones de algodón, García (2004) encontró que los productores de algodón 
fueron unos perdedores netos de las políticas gubernamentales de promoción del 
cultivo. García estimó que sus pérdidas alcanzaron $1.070 millones en el periodo 
1953-1978, debido a que los subsidios a las exportaciones y al crédito fueron 
insuficientes para compensar las pérdidas causadas por la política de precios y de 
comercio exterior. Las mayores pérdidas se generaron en el Tolima y en segundo 
lugar en la Costa Caribe. Durante el período analizado, el país dejó de exportar 
entre Us$83 y Us$109 millones para abastecer el consumo interno de fibra. Esto 
convirtió a los fabricantes de textiles en los grandes ganadores de la política pú-
blica, pues recibieron entre $2.000 y $3.820 millones en transferencias. 
Lo anterior permite concluir que, de haber tenido un mercado externo más 
abierto, se habrían podido tener exportaciones mayores. Si Asocesar hubiera ven-
dido la totalidad de su producción en el exterior, los ingresos de los algodoneros 
habrían sido grandes. Calderón (2010) destaca el llamado de atención de un inge-
niero agrónomo en esa época, quien señalaba que, de acuerdo con el informe pre-
sentado por la gerencia de Asocesar a la vi Asamblea el 31 de octubre de 1974, la 
CUADRO 4
Producción de algodón de Asocesar, 1969–1977
Cosechas
Semillas Fibras Consumo nacional
(toneladas)
1969-1970 48.479 15.939 8.057
1970-1971 50.463 16.523 8.740
1971-1972 58.391 19.567 9.093
1972-1973 54.466 11.066 6.550
1973-1974 50.971 16.661 12.534
1974-1975 45.895 15.099 5.936
1975-1976 38.552 12.672 6.887
1976-1977 21.260 6.668 3.481
Total 368.476 114.194 61.276
Fuente: El Emisor Agropecuario, N° 57, Valledupar, junio 28 de 1977 p.12 (citado por Calderón, 2010).
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agremiación vendió 12.000 toneladas para el consumo nacional a $27.000 la to-
nelada, mientras que las 4.000 toneladas vendidas al exterior lo fueron a $40.000 
por tonelada. Ello implica que en las ventas nacionales se perdieron unos $156 
millones. 
En 1979 se dio la primera caída del área sembrada con algodón, al registrarse 
48.567 hectáreas en el Cesar y 188.400 hectáreas en Colombia, regresando a los 
niveles de comienzo de los sesenta (Bonet, 2002). La crisis se originó con las co-
sechas de 1977/78, cuando terminaba el periodo presidencial de Alfonso López 
Michelsen, primer gobernador del departamento y quien había nombrado en 
el ministerio de agricultura a dos dirigentes algodoneros: Rafael Pardo Buelvas, 
exdirectivo de Federalgodón, y Álvaro Araujo Noguera, exdirectivo de Asocesar.
Los últimos años de la década de 1970 fueron de bajos rendimientos por la 
inadecuada distribución de las lluvias (escasas en el periodo inicial de siembra y 
abundantes en la etapa intermedia), y a la destrucción tardía de socas, que contri-
buyó a la reaparición de altas poblaciones de plagas (Banco de la República, 1980). 
Las plagas atacaron la planta y la semilla almacenada, convirtiéndose en el mayor 
problema de los agricultores, ya que se hicieron tolerantes a los plaguicidas. En 
consecuencia, este insumo llegó a representar entre el 20% y el 40% de los costos 
totales del cultivo (Calderón, 2010). 
Además, Bonet (2002) encontró que en los primeros años de la bonanza se 
combinaron comportamientos favorables en la tasa de cambio real (Tcr) y en el 
precio internacional, mientras que en el periodo de crisis se combinó una caída 
en las dos variables. Para Bonet fue precisamente la combinación de estos facto-
res lo que llevó a la crisis.
Bernal y Poveda (2004) señalan otros factores causantes de la crisis del algodón. 
De una parte, la quiebra y/o los altos niveles de endeudamiento de un gran nú-
mero de medianos y grandes productores dedicados a la actividad agroindustrial 
del algodón, que no estaban preparados para enfrentar el bajo rendimiento del 
cultivo. Y, de otra, los problemas de inseguridad, tales como atracos y abigeato. 
Una consecuencia y/o causa de la crisis fue el debilitamiento gremial del sec-
tor. En el Cesar y otras zonas del Caribe y del interior del país se crearon nuevas 
organizaciones de productores. Según Calderón (2010), hasta 1977 existían tres 
gremios importantes con actividad en el departamento del Cesar: Federalgodón, 
Coral y Asocesar. Además, existían tres cooperativas: Coalcesar en Aguachica, 
Coocesar en Bosconia y Cooperar en El Copey. Luego se fueron creando grupos 
más pequeños a partir de las agremiaciones más grandes. Por ejemplo, de Federal-
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godón surgió Coadeco en Codazzi. En Valledupar surgieron la Asociación Agro-
pecuaria del Valle de Upar (Agrupar) en 1975 y la Cooperativa de Agricultores 
de Valledupar (Coaldupar) en 1977, la primera formada primordialmente con 
agricultores vinculados a Asocesar y la segunda con algunos que estaban en Fe-
deralgodón. De igual forma, en Codazzi se creó la Corporación Algodonera de 
Codazzi (Corpalco) en 1980. 
Esta atomización gremial condujo a un debilitamiento del poder de negocia-
ción del sector algodonero, tal vez en el momento en que se requería una mayor 
fuerza sectorial. Por ejemplo, se debilitó el poder para negociar con las autorida-
des nacionales la refinanciación de los créditos en los términos solicitados por los 
cultivadores, así como la fijación de precios de sus productos y la aplicación de 
subsidios del gobierno nacional. Hacia 1994 y 1995 fue cuando los algodoneros 
lograron refinanciar sus deudas para evitar los remates de los bancos. Esto último 
se logró como parte del Programa Nacional de Reactivación Agropecuaria (pran), 
que en un principio fue para reactivar el Cesar y luego se volvió política nacional 
(Bernal y Poveda, 2004).
Como consecuencia de la crisis, desapareció un conjunto de actividades que 
se habían desarrollado con la agroindustria del algodón, como fueron las finan-
cieras, las desmotadoras, la aviación para la fumigación, y el mercado de alquiler 
de tierras. Por otra parte, no se inició otra actividad económica que generara los 
ingresos para mantener el bienestar logrado por los trabajadores del algodón. 
Después de tener un piB per cápita que superaba el promedio nacional, el depar-
tamento llegó a cerca de la mitad de ese indicador, un claro reflejo del golpe que 
significó la crisis del algodón.
III. EL ESTANCAMIENTO DEL APARATO PRODUCTIVO, 
1980–1999
La economía del Cesar se estancó entre 1980 a 1999, cuando el piB departa-
mental presentó el período con la más baja dinámica económica, un crecimiento 
de 3,6% promedio anual, igual que el país y la Costa Caribe (Gráfico 7). En este pe-
riodo, el Cesar presentó una caída en el piB de los años 1983, 1985 y 1986. La activi-
dad agrícola decreció 0,2% promedio anual con una pérdida de 5,7 puntos porcen-
tuales (pp), frente al crecimiento logrado en el periodo 1967-1979. Por su parte, la 
ganadería continuó con su sistema de producción extensivo, con bajo crecimiento 
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de 1,6% promedio, inferior en 4 pp al presentado en el periodo anterior. No obs-
tante, el sector agropecuario aportó 1 pp al crecimiento total del departamento 
(Gráfico 9). 
Sin embargo, el piB departamental creció más que el nacional en los años 1981, 
1987, 1988, 1990, 1992, 1995 y 1997, gracias a la ganadería, que continuó como 
una actividad de gran importancia en la economía de la región. El área dedicada 
a la explotación ganadera incorporó algunas zonas que antes eran algodoneras, 
aumentó el hato ganadero a más de dos millones de bovinos y se crearon agroin-
dustrias derivadas de la producción ganadera, procesadoras de leche, mataderos 
y frigoríficos. 
En 1981 se creó la Cooperativa de Ganaderos (Coocesar), con un moderno 
matadero con capacidad de sacrificar 60 reses por hora, cavas para refrigerar 220 
novillos, sala de deshuese y túnel de congelación para 10 toneladas de carne. Esto 
permitió atender una parte de las exportaciones de ganado en pie, carne en canal 
y deshuesada del país, hacia Rusia, Venezuela, España, Israel y las Antillas Holan-
desas. Por su parte, la producción de leche en este mismo año fue de 2,0 litros dia-
rios por vaca y una lactancia de 180 días, con un volumen aproximado de 118.000 
GRÁFICO 7
Tasa de crecimiento real anual del pib del departamento del Cesar, 
la región Caribe colombiana y Colombia, 1980–1999
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toneladas de leche que en un 45% fue procesada por la Compañía Colombiana 
de Alimentos Lácteos s.a. (Cicolac), empresa de la multinacional Nestlé. A su vez, 
el 35% se destinó a la producción de queso y el 20% restante al consumo regional 
(Banco de la República, 1981). 
En el Gráfico 8 se observa que las actividades agropecuarias continuaron predo-
minando en la estructura de la economía departamental, aunque perdieron 19,4 
pp de participación, al bajar a 28,2% en promedio; también cayeron el comercio 
(8,6 pp), y el sistema financiero (0,1 pp). Este período fue de postración econó-
mica para los productores de algodón, lo que los llevó a la quiebra y/o altos nive-
les de endeudamiento, como se verá más adelante. Además, los eslabonamientos 
que generaba la agroindustria algodonera afectaron otros sectores asociados a esta 
actividad. Las ganadoras fueron la minería, con 11,7 pp, otros servicios (9,4 pp), 
la administración pública y defensa (5,7 pp) y, en menor medida, la construcción 
(0,1 pp) y la industria (0,1 pp). Sin embargo, no debe perderse de vista que, en 
general, las tasas de crecimiento de estos sectores fueron relativamente bajas. 
Dado el menor crecimiento de la economía y el crecimiento de la población 
similar a la nacional y regional (2,0% vs 2,1% y 2,3%), el piB per cápita del periodo 
cayó a 59,7% promedio del total nacional en el periodo de análisis (Gráfico 10). 
GRÁFICO 8
Estructura económica del departamento del Cesar, 1980–1999
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GRÁFICO 9
Departamento del Cesar: Contribución del valor agregado 
de las principales actividades a la variación del pib, 
promedio 1980–1999
Fuente: cega y cálculos de los autores. 
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En los primeros seis años de la década de 1980, el piB per cápita mostró una ten-
dencia decreciente, hasta llegar a 52,3% en 1986. Luego se mantuvo por debajo 
del 60% durante los ocho años siguientes y en 1995 comenzó a recuperarse leve-
mente hasta alcanzar 67,5% en 1999. A pesar de la recuperación, se mantuvo por 
debajo del promedio nacional, lo que sería un reflejo de la baja productividad del 
departamento. En el agregado, un residente del Cesar produjo un 30% menos 
que un colombiano promedio durante este periodo.
El Cuadro 5 muestra el área sembrada, la producción y el rendimiento del 
algodón comparado con el total nacional y la Costa Caribe. Allí se observa que en 
la década de 1980 el promedio de área sembrada con algodón fue de 58.892 hectá-
reas, que aportaron el 30,9% del total de la producción nacional. El año de 1985 
fue el de mayor área cultivada, participó con el 43,1% del total de la producción 
del país y registró el mejor rendimiento de los cinco años, con 1.799 kg/ha. En 
la década de los noventa el área sembrada promedió 23.164 hectáreas y aportó a 
la producción nacional el 28%, con un rendimiento promedio de 1.439 kg/ha. 
Cabe anotar que en los noventa se dio la caída de los precios internacionales 
del algodón y una revaluación del peso. Esto contribuyó a la reducción del área 
sembrada y a la baja participación del algodón en la producción nacional en los 
noventa, 12,3% en promedio (Gráfico 11 y Cuadro 5).
GRÁFICO 11
Participación de la producción del algodón del Cesar en el total de la producción 
algodonera de Colombia y rendimiento en el Cesar, 1980–1999
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La crisis del algodón afectó a la ganadería, ya que la producción ganadera en 
un principio fue muy dinámica por el alto consumo en el periodo del auge algo-
donero; cerca de 150.000 reses anuales se sacrificaban anualmente en el Cesar. 
Además, la ganadería fue una opción de inversión para los excedentes del algo-
dón. En el Cuadro 6 se observa el impulso que le dio el algodón al inventario de 
ganado bovino, pasando de 449.539 cabezas de ganado en 1960 a 2.198.731 en 
1982. En ese año se registró la cifra más alta de inventario de ganado bovino en los 
CUADRO 5
Área sembrada, producción y rendimiento del algodón, 1980–1999
Años
 Área sembrada Producción semilla Rendimiento
Cesar R. Caribe Colombia Cesar R. Caribe Colombia Cesar R. Caribe Colombia
(hectáreas) (toneladas) (kilogramos/hectáreas)
1980  78.932  143.728  220.629  130.565  247.940  354.649  1.654  1.725  1.607 
1981  78.497  142.266  221.017  139.160  233.395  366.262  1.773  1.641  1.657 
1982  60.252  88.512  98.080  51.489  124.199  152.790  855  1.403  1.558 
1983  25.754  52.810  80.332  37.500  64.207  147.123  1.456  1.216  1.831 
1984  39.830  91.579  146.470  66.000  136.255  261.439  1.657  1.488  1.785 
1985  79.500  138.903  198.174  143.000  227.374  331.815  1.799  1.637  1.674 
1986  70.952  119.250  193.858  117.000  214.565  334.993  1.649  1.799  1.728 
1987  42.200  105.350  174.240  67.520  172.085  320.530  1.600  1.633  1.840 
1988  58.000  150.560  229.430  87.000  223.775  376.440  1.500  1.486  1.641 
1989  55.000  124.700  186.900  82.500  166.900  294.500  1.500  1.338  1.576 
1990  51.200  125.300  200.540  76.800  179.100  314.170  1.500  1.429  1.567 
1991  61.000  145.500  247.860  89.330  221.890  414.539  1.464  1.525  1.672 
1992  58.760  161.331  209.566  59.344  226.430  306.589  1.010  1.404  1.463 
1993  20.878  72.348  113.634  28.326  101.811  180.412  1.357  1.407  1.588 
1994  5.388  38.917  71.782  9.610  85.211  145.558  1.784  2.190  2.028 
1995  9.004  47.027  81.602  14.015  81.537  146.153  1.557  1.734  1.791 
1996  14.292  64.469  104.351  19.543  112.895  184.107  1.367  1.751  1.764 
1997  5.907  45.507  61.280  8.632  77.085  108.998  1.461  1.694  1.779 
1998  434  35.961  47.510  535  75.819  96.764  1.233  2.108  2.037 
1999  4.777  43.650  52.229  7.937  93.898  111.368  1.662  2.151  2.132 
Fuente: Ministerio de Agricultura.
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cincuenta años de historia económica del departamento, aunque luego, en 2000, 
cayó a 1.438.995 cabezas, 34,6% menos que el hato registrado en 1982. 
En los años ochenta la actividad ganadera se vio afectada por la inseguridad 
derivada de la violencia de guerrillas y grupos paramilitares, cuando los ganaderos 
y comerciantes fueron las principales víctimas (Bernal y Poveda, 2004). Entre 1984 
y 1999, en el departamento del Cesar el número de personas desplazadas totalizó 
72.918 y las secuestradas 1.014, según la Unidad de Atención y Reparación Inte-
gral a las Víctimas, y 44 personas fueron víctimas de minas antipersonas, acorde 
con la Dirección para la Acción Integral Contra las Minas Antipersonas. Las cifras 
muestran que estos actos fueron más severos en el Cesar que el promedio nacional 
(Gamarra, 2008).
El Cuadro 7 muestra que entre 1980 y 2000 no solo se redujo el área sembrada 
de algodón sino también la de otros cultivos transitorios como el arroz, el ajonjolí, 
el maíz y el sorgo. El arroz fue el cultivo con mayor rendimiento y el segundo con 
mayor área cosechada; sin embargo, no mantuvo el crecimiento del área cosecha-
da observado entre 1980 y 1990, ya que enfrentó problemas de incremento de 
costos y el ingreso del producto proveniente de Venezuela (Banco de la República, 
1988). A su vez, el sorgo y el ajonjolí fueron disminuyendo su área, ya que eran 
CUADRO 6
Inventario de ganado bovino en el departamento del Cesar 
y participación dentro del total nacional, 1960–2000
Años
Hembras Machos Total Participación
(número de cabezas) (porcentaje)
1960 287.910 161.629 449.539 4,7
1970 972.000 648.000 1.620.000 13,1
1975 1.097.183 617.166 1.714.349 9,1
1980 1.288.736 727.611 2.016.347 9,3
1982 1.401.850 796.881 2.198.731 9,9
1995 1.114.344 587.028 1.701.372 6,4
2000 970.738 468.257 1.438.995 6,0
Fuentes: dane, 1960: Directorio Nacional de Explotaciones Agropecuarias, Censo Agropecuario, 
1960; 1970-1982: Ministerio de Agricultura, Gobernación del Cesar; 1995 y 2000: dane, Encuesta 
Nacional Agropecuaria; Bernal y Poveda (2004), y cálculos de los autores.
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alternativas para rotar con el algodón, aunque las normas técnicas para su produc-
ción fueron mínimas; además, los precios del productor fueron muy bajos (Banco 
de la República, 1980). Bonet (1999) concluye que el deterioro en el sector agríco-
la costeño en los 1990 fue superior al registrado en el promedio del país. La caída 
de la rentabilidad de los productos regionales, en su mayoría cultivos transitorios 
transables, se vio afectada por la combinación de tres factores: precios internacio-
nales, tasa de cambio y política comercial.
En cuanto a los cultivos permanentes, la palma de aceite registró crecimiento 
en el área cosechada, producción y rendimiento (Cuadro 7). En Colombia este 
cultivo se inició en 1945, cuando la United Fruit Company sembró 100 hectáreas 
en la hacienda Patuca, en Sevilla (Magdalena) con semillas importadas de su filial 
de Honduras y luego de Indonesia. De ahí pasó a la Estación Agroforestal del 
Pacífico, en Calima (Valle), donde se comenzó la selección de semillas para Colom-
bia. Luego en los años cincuenta y sesenta el gobierno fomentó este cultivo como 
CUADRO 7
Departamento del Cesar: Área cosechada, producción y 
rendimiento de los principales cultivos en 1980, 1990 y 2000
Cultivos
Área cosechada Producción Rendimiento
1980 1990 2000 1980 1990 2000 1980 1990 2000
(héctareas) Toneladas Kilogramos por hectáreas
Cultivos transitorios 177.300 226.095 95.107 457.065 477.165 280.931  2.578  2.110  2.954 
Ajonjoli 6.300 230 303 3.600 140 208  571  609  686 
Algodón 75.900 51.200 6.267 130.565 76.800 8.699  1.720  1.500  1.388 
Arroz 49.000 52.400 31.618 248.500 207.000 172.212  5.071  3.950  5.447 
Frijol 3.100 5.465 6.602 1.600 3.725 6.334  516  682  959 
Maíz 20.000 74.100 43.607 30.300 104.400 74.086  1.515  1.409  1.699 
Sorgo 23.000 42.700 6.710 42.500 85.100 19.392  1.848  1.993  2.890 
Cultivos permanentes 32.700 36.186 32.412 233.900 192.458 186.837  7.153  5.319  5.764 
Palma de aceite 8.900 17.247 23.350 30.800 57.932 92.569  3.461  3.359  3.964 
Plátano 11.700 3.374 2.183 82.100 23.092 16.448  7.017  6.844  7.535 
Yuca 12.100 15.565 6.879 121.000 111.434 77.820  10.000  7.159  11.313 
Total 210.000 262.281 127.519 690.965 669.623 467.768 9.731 7.429  8.718
Fuentes: 1980 y 2000: Federación Nacional de Algodoneros; 2000: Evaluaciones Agropecuarias 
Municipales. Ministerio de Agricultura y Desarrollo Rural - Secretarías de Agricultura Departa-
mentales - UmaTa.
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medida de política de sustitución de importaciones, por la creciente demanda 
interna de aceites vegetales y materias grasas, el alto rendimiento y la amplia dis-
ponibilidad de tierras tropicales. El Instituto de Fomento Algodonero (ifa) invitó 
a los agricultores a constituir empresas, con su asocio. Las primeras sociedades 
constituidas estaban ubicadas en el Cesar, en los municipios de San Alberto, 
Bosconia y Codazzi (Aguilera, 2002).
En 1980 el cultivo de palma de aceite representaba el 4,2% del total del área 
sembrada de los principales cultivos en el departamento del Cesar y ocupaba el 
séptimo puesto entre nueve productos. En 2000 aportó el 18,3% del área cose-
chada y ocupó el tercer puesto después del maíz (34,2%) y el arroz (24,8%). Entre 
1980 y 2000 el crecimiento de la producción de la palma de aceite fue de 11,0% 
promedio anual, superior al del maíz (8,9%), mientras que la de arroz decreció 
en 3,7% promedio anual (Cuadro 7).
El Cuadro 8 muestra el valor de los créditos aprobados por el ffa entre 1980 y 
1990 para el sector agropecuario del Cesar, los cuales ascendieron $1,7 billones, 
a precios de 2017. Del total, el 30,7% fue para el cultivo de algodón, continuando 
como el cultivo con mayor uso de esos recursos, aunque en menor cuantía a los 
otorgados en el periodo 1967-1979, seguido de los destinados al arroz, al sorgo y al 
maíz con 22,6%, 11,0% y 4,6%, respectivamente. Estos cuatros cultivos recibieron 
69% del total aprobado, en tanto que para la ganadería fue el 15,4%. Los recursos 
del ffa asignados en Valledupar entre 1980 y 1987 representaron 14,2% del total 
nacional.
Llama la atención que el valor de los créditos otorgados por el ffa se mantuvo 
relativamente similar en términos constantes, frente a lo observado en el periodo 
anterior (Cuadros 2 y 8). Ello a pesar de que el desempeño del sector agropecuario 
no fue el mejor en los ochentas y noventas. Esto se vio reflejado en que varias en-
tidades bancarias enfrentaran serios problemas de recuperación de cartera, ya que 
varios agricultores se declararon en quiebra. Sin embargo, los créditos destinados 
a ganadería aumentaron a pesar de que esta actividad no tuvo un desempeño muy 
destacado en el periodo. 
Gran parte de los esfuerzos de las agremiaciones de productores de algodón 
en esta época estuvieron dirigidos a conseguir condiciones favorables para que 
sus afiliados pudieran cumplir con sus obligaciones crediticias. Como resultado 
de esta situación, los bancos ofrecieron reestructuraciones de los créditos de los 
agricultores con capitalización de los intereses, que llegaron al 65% y los de mora 
al 70%. Cuando los créditos vencían de nuevo, les hacían reestructuraciones por 
CUADRO 8
Departamento del Cesar: Valor de las solicitudes de crédito aprobadas 
con recursos del Fondo Financiero Agropecuario, 1980–1999
Año
Algodón Arroz Maíz Sorgo Ganadería Maquinaria Infraestructura Otros Total
Millones de pesos corrientes
1980 895,1 263,1 77,9 93,2 113,5 39,6 23,9 576,0 2.082,4
1981 804,2 436,0 91,8 249,0 124,0 61,1 26,2 209,1 2.001,4
1982 344,6 892,6 121,9 649,8 353,5 96,6 62,5 82,8 2.604,4
1983 912,6 1.195,8 189,2 757,7 728,3 100,8 165,6 195,7 4.245,7
1984 516,3 1.019,9 237,8 337,1 878,8 71,0 133,9 227,2 3.422,0
1985 2.369,5 990,6 343,0 373,6 942,8 19,9 264,8 403,9 5.708,1
1986 2.229,3 1.986,5 360,4 806,8 1.910,9 106,6 566,5 635,7 8.602,6
1987 3.183,9 1.627,3 302,3 871,9 872,3 119,2 512,6 551,6 8.041,2
1988 1.811,1 1.198,1 246,5 562,5 615,9 223,4 291,6 301,2 5.250,3
1989 0,0 0,0 0,0 0,0 20,9 190,5 4,8 124,9 341,1
1990 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 256,5 256,5
Total 13.066,7 9.610,0 1.970,9 4.701,7 6.560,9 1.028,8 2.052,3 3.564,4 42.555,7
Millones de pesos constantes a precios de 2017
1980 99.473,6 29.238,1 8.655,1 10.362,8 12.618,6 4.405,8 2.651,6 64.010,2 231.415,8
1981 69.119,6 37.474,0 7.891,5 21.399,2 10.655,9 5.254,7 2.247,7 17.975,3 172.018,0
1982 22.396,5 58.007,1 7.922,9 42.232,2 22.970,6 6.280,2 4.064,3 5.378,7 169.252,7
1983 50.021,6 65.544,8 10.368,8 41.527,2 39.920,3 5.525,3 9.077,0 10.724,6 232.709,6
1984 24.010,5 47.430,2 11.060,8 15.677,5 40.869,9 3.299,5 6.227,3 10.564,0 159.139,7
1985 88.560,4 37.024,9 12.819,7 13.963,3 35.236,3 745,0 9.896,1 15.094,8 213.340,4
1986 66.654,4 59.394,3 10.775,9 24.124,2 57.134,0 3.186,8 16.936,6 19.005,8 257.212,0
1987 78.495,0 40.118,6 7.453,0 21.495,6 21.506,3 2.939,8 12.636,4 13.598,1 198.242,9
1988 33.365,3 22.072,6 4.541,8 10.362,2 11.345,5 4.115,5 5.372,2 5.548,2 96.723,5
1989 0,0 0,0 0,0 0,0 311,6 2.838,8 71,5 1.861,8 5.083,8
1990 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 2.909,4 2.909,4
Total 532.097,0 396.304,6 81.489,5 201.144,2 252.569,0 38.591,5 69.180,9 166.671,0 1.738.047,8
Participación porcentual
1980 43,0 12,6 3,7 4,5 5,5 1,9 1,1 27,7 100,0
1981 40,2 21,8 4,6 12,4 6,2 3,1 1,3 10,4 100,0
1982 13,2 34,3 4,7 25,0 13,6 3,7 2,4 3,2 100,0
1983 21,5 28,2 4,5 17,8 17,2 2,4 3,9 4,6 100,0
1984 15,1 29,8 7,0 9,9 25,7 2,1 3,9 6,6 100,0
1985 41,5 17,4 6,0 6,5 16,5 0,3 4,6 7,1 100,0
1986 25,9 23,1 4,2 9,4 22,2 1,2 6,6 7,4 100,0
1987 39,6 20,2 3,8 10,8 10,8 1,5 6,4 6,9 100,0
1988 34,5 22,8 4,7 10,7 11,7 4,3 5,6 5,7 100,0
1989 0,0 0,0 0,0 0,0 6,1 55,8 1,4 36,6 100,0
1990 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 100,0 100,0
Total 30,7 22,6 4,6 11,0 15,4 2,4 4,8 8,4 100,0
Fuente: Banco de la República. Actas de la Junta Directiva de la Sucursal de Valledupar, 1980–1990, y cálculos 
de los autores.
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3, 4 o 5 veces para poner al día la deuda y el saldo se lo entregaban al deudor. En 
1996 se presentó una insolvencia generalizada y la mayoría de las deudas pasaron 
a cobro jurídico. Los deudores entregaron a la banca sus tierras, pero como nadie 
las compraban fueron invadidas (Bernal y Poveda, 2004).
En medio de esta crisis, llegaron algunas inversiones que buscaban reactivar 
el sector algodonero. Una de estas fue la constitución de la Federación de Tex-
tileros (Federaltex s.a.), una empresa para la producción de hilaza de algodón y 
materiales textiles para la transformación de la materia prima, en busca de mayor 
rentabilidad. Calderón (2010) comenta que a finales de los ochenta en el país 
había déficit de producción de hilaza y esta empresa podría suministrar las lonas 
y sacos requeridos para el embalaje de las pacas que salían de las desmontadoras, 
los cuales eran comprados a las grandes textileras. Es así como, en septiembre de 
1987 se constituyó y protocolizó la Sociedad Promotora de la Fábrica de Hilazas 
de Valledupar, con un capital suscrito de $3.000 millones. A este proyecto se 
vincularon la Federación de Algodoneros, con el 34,3%, el Instituto de Fomento 
Industrial (ifi), con el 23,3%, la Corporación Financiera del Norte (Cofinorte), 
con el 15,5%, la Industria de Grasas de la Costa s.a. (Indugraco), con el 12,4%, 
3.157 accionistas particulares, con el 11,0%, y la industria Grasas del Interior s.a. 
(Gradinsa) con el 3,5% del capital social.
La planta industrial de Federaltex se terminó de construir en 1989 e inició 
operaciones en 1990, con una capacidad de producción promedio mensual de 
250 toneladas de hilaza de tres tipos (opened, cardadas y peinadas), que equi-
valían a 270 toneladas de algodón. Luego, en el segundo semestre de ese año, 
comenzó a producir tres tipos de tela: lienzo para empacar pacas, driles para con-
feccionar sacos de recolección del algodón y driles para pantalones. La inversión 
total fue de $6.000 millones. Durante sus primeros tres primeros años contó con 
la materia prima requerida para su producción, suministrada por Federalgodón 
(Calderón, 2010).
A partir de 1992 varios factores empeoraron la crisis de los algodoneros: la 
caída de los precios internacionales de la fibra, el aumento del costo del dinero, 
la inseguridad del campo, la revaluación del peso y la competencia de productos 
importados con bajo arancel, entre otros. Al caer la producción algodonera en Co-
lombia escaseó la materia prima y el país se convirtió en importador de algodón a 
partir de 1991. Estas circunstancias llevaron a que Federaltex entrara en crisis. No 
pudo cumplir sus compromisos financieros y suspendió labores en septiembre de 
1994. En enero de 1995 despidió a 120 trabajadores (el 50% con lo que había 
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iniciado en 1990). A finales de 1995 logró conseguir una inyección de capital por 
$5.000 millones, a través de un crédito del Instituto de Fomento Industrial (ifi), 
con los cuales reinició labores después de un año de inactividad. No obstante, 
las diversas acciones para salvar a la empresa no fueron suficientes y Federaltex se 
liquidó en agosto de 1998 en medio de la aguda recesión de la economía colom-
biana (Calderón, 2010). Así terminaría lo que fue un intento de industrialización 
del sector agropecuario en el Cesar. 
 IV. EL AUGE MINERO, 2000–2017
Impulsado por el auge minero, el piB del Cesar registró una tasa de crecimiento 
real promedio anual de 5,4% entre 2000 y 2016, superior al 4,0% que se observó 
en el país y al 4,2% en la Costa Caribe (Gráfico 12). Esto llevó a que el departa-
mento incrementara su participación en la economía nacional de 1,4% en 2000 a 
1,9% en 2016, con un repunte de 2,1% en 2011. La desaceleración a 1,9% es resul-
tado de la caída en el crecimiento promedio que, entre 2013 y 2016, fue de 2,7% 
GRÁFICO 12
Tasa de crecimiento real anual del pib del departamento del Cesar, 
la Costa Caribe y Colombia, 2000–2016p
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en el departamento frente a 3,6% en el agregado nacional. El crecimiento real del 
piB departamental sin minería fue de 3,8% anual promedio en igual periodo, y la 
participación en la economía nacional bajó a 1,2% (Gráfico 13).
Luego de ser un territorio dominado por el sector agropecuario hasta 2000, el 
departamento del Cesar se convirtió en un territorio cuya base económica princi-
pal es la minería del carbón: a partir de 2001 este sector genera el mayor porcen-
taje del piB departamental. La explotación minera pasó de representar 18,2% del 
piB departamental en 2000 a 38,3% en 2016, mientras que el sector agropecuario 
se redujo de 19,7% a 9,2% y la industria y el comercio se estancaron durante el 
mismo periodo (Gráfico 14). Esto es un reflejo de los reducidos eslabonamientos 
de la minería con la economía del Cesar, como se mostrará más adelante.
Una medida para determinar el impacto de un sector económico sobre otros 
sectores es el eslabonamiento o encadenamiento productivo, que puede darse 
hacia adelante o hacia atrás. El encadenamiento hacia atrás se genera cuando los 
sectores demandan insumos para producir sus propios bienes y servicios; hacia 
adelante, cuando ofertan bienes y servicios que sirven como insumos para el 
resto de la economía. 
GRÁFICO 13
Participación del pib del departamento del Cesar en el pib de Colombia,  
2000–2016p
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A partir de una matriz de insumo producto, Hahn (2016) analizó los eslabona-
mientos hacia adelante y hacia atrás de siete sectores en las economías departamen-
tales de Colombia para los años 2004 y 2012. Encontró que los departamentos 
con reservas de recursos naturales, como el Cesar, muestran encadenamientos 
relativamente bajos, demostrando que las economías extractivas, a pesar de su 
riqueza productiva, no necesariamente generan oportunidades económicas al res-
to de sectores. En el Cesar los sectores industriales y los servicios fueron los que 
mostraron mayores encadenamientos hacia adelante y hacia atrás, lo que significa 
que ofrecen y demandan más insumos del resto de la economía local.
La producción minera cesarense ha venido creciendo. Como se muestra en el 
Gráfico 15, se dio un cambio en la participación de la producción minera de La 
Guajira y el Cesar, el cual se debió fundamentalmente a la puesta en marcha de los 
proyectos carboníferos en el centro del Cesar. La producción de carbón comenzó 
a mediados de los años noventa con 9 millones de toneladas y alcanzó 50,7 mi-
llones de toneladas en 2017. De esta manera, el Cesar pasó de una participación 
de 3,9% en la producción nacional de carbón en 1990, a tener el 56,7% en 2017.
El piB per cápita de departamental continuó con la tendencia creciente de los 
últimos cinco años del periodo anterior, aunque sin lograr superar al nacional, 
como el de la primera década de existencia del departamento. En términos relativo 
GRÁFICO 14
Estructura económica del departamento del Cesar, 2000–2016p 
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se acercó al nacional: inició en el 2000 siendo el 64,2% del promedio nacional 
hasta alcanzar en 2011 el más alto porcentaje, al llegar a 97,2%, y luego descen-
dió a 87,4% en 2016. Sin minería el piB per cápita del Cesar, en promedio, fue el 
55,4% del total del país (Gráfico 16). 
Según la Unidad de Planeación Minero Energética (Upme, 2016), el Cesar 
tenía en 2015 reservas probadas de carbón de 1.636,3 millones de toneladas (mT) 
y aportaba el 26,2 % del total de las reservas del país, que ascendían a 6.252 mT. 
Este carbón es considerado de buena calidad por su contenido calórico (11.924 
BTU/Lb, mientras el promedio mundial es de 4.000 BTU/Lb) y bajos contenidos 
de humedad, cenizas y azufre, lo cual genera menor contaminación (Arce, 2017). 
Los grandes proyectos carboníferos se localizan en la zona central del departamen-
to y se concentran en los municipios de la Jagua de Ibirico, Becerril, El Paso, Chi-
riguaná y Agustín Codazzi (Cuadro 9). En 2016 había 75 títulos mineros vigentes 
para explotar carbón en el departamento, con un área de 177.293,28 hectáreas, 
25 en etapa de explotación, 30 en construcción y montaje, y 20 en exploración 
(Gobernación del Cesar, 2017). 
En 2015 el valor agregado (va) del Cesar se concentró en un 66,4% en cuatro 
municipios: la capital, Valledupar, (29,7%) y tres centros mineros, La Jagua de 
GRÁFICO 15
Participación de la producción de carbón en el Cesar y 
La Guajira dentro del total de Colombia, 1990–2017
Fuentes: Ministerio de Minas y Energía, Boletín Estadístico de Minas y Energía, 1990-2010, dane 
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GRÁFICO 16
pib per cápita del departamento del Cesar con y 
sin carbón como porcentaje del pib de Colombia, 2000–2016p



















































Cesar Cesar sin carbón
CUADRO 9
Departamento del Cesar: Producción de carbón por empresa, 2012–2015
    (miles de toneladas)
Proyectos 2012 2013 2014 2015
Drummond Ltd. - Área La Loma  17.177  14.492  16.384  13.318 
Drummond Ltd. - El Descanso  8.828  8.293  10.440  12.579 
Carbónes del Tesoro s.a.  297  119  104  1 
Carbónes de La Jagua  2.088  2.770  2.953  2.449 
Consorcio Minero Unido s.a.  2.145  4.147  3.832  4.147 
c.i. Prodeco s.a.  10.184  11.581  12.569  11.015 
Compañía Carbónes del Cesar s.a. Colombia 
National Resources - cnr (La Francia y gak)
 2.604  393  870  1.765 
Norcarbón s.a; - Área La Divisa  376  303  155  148 
Vale Coal Colombia Ltd. - Diamond Ltda. 
-Emcarbón s.a. - Caribe
 2.980  2.970  -  - 
Total Cesar  46.679  45.069  47.306  45.422 
Total Colombia  89.024  85.496  88.578  85.548
Fuente: Agencia Nacional de Minería (anm), simco; elaborado por Upme, Oficina de la Informa-
ción, tomado del Boletín Estadístico, 2012–2016
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Ibirico (18,9%), Codazzi (8,9%) y Becerril (8,9%). Estas últimas tres municipalida-
des en conjunto aportaron el 36,7% del total departamental (Mapa 1). Esto mues-
tra una gran diferencia entre los municipios cesarenses, ya que si se agrega la parti-
cipación de Aguachica (4,9%) y San Alberto (2,5%) se tendría que seis municipios 
concentran el 73,8% del valor agregado departamental. 
El Mapa 2 muestra que, en 2015, el va per cápita más alto lo registraron dos 
municipios del centro del departamento: La Jagua de Ibirico ($117,4 millones) 
y Becerril ($91 millones), ambos productores de carbón. Le siguen San Martín 
($25,3 millones), Agustín Codazzi y Chiriguaná ($22,9 millones cada uno), don-
de además de la explotación de carbón se destaca la producción de petróleo en el 
primero y la palma de aceite y la ganadería en los dos últimos. 
Esta transformación de economía agropecuaria a minera trajo importantes 
cambios al departamento, en unos casos positivos y en otros no tanto. Un primer 
elemento que surge es que la economía cesarense es hoy muy dependiente de 
factores externos, como el precio internacional del carbón. El coeficiente de co-
rrelación entre el Producto Interno Bruto (piB) del Cesar y el precio internacional 
del carbón fue 0,88 en el periodo 2000-2016, lo que demuestra la alta asociación 
entre estas dos variables. Lo anterior impone un reto porque la variable que ex-
plica gran parte del comportamiento de la economía departamental se encuentra 
fuera del control de sus habitantes y está atada a los precios del petróleo y el gas, 
y a la demanda de los grandes compradores, como China, que consume la mitad 
del carbón que se produce en el mundo. Es importante realizar un seguimiento 
al precio internacional del carbón y entender las consecuencias que un aumento 
o descenso le puede traer a los diferentes sectores económicos del departamento.
Otras de las características de la minería del carbón como actividad extractiva 
de gran escala es su producción mecanizada, no intensiva en mano de obra. Según 
la Gran Encuesta Integrada de Hogares (geih), entre enero y diciembre de 2016 
los ocupados en las actividades mineras solo constituyeron el 0,8% del total de 
ocupados en el departamento de Cesar (441.588 personas) (Anexo 1). Sin embar-
go, son empleados bien remunerados, ya que el salario promedio de los trabaja-
dores dedicados a la extracción de carbón superó en 4,4 veces al salario mínimo 
mensual legal vigente ($689.455), o tres veces el promedio departamental (cerca 
de $1 millón). 
También es importante que los cesarenses entiendan su nuevo papel en la 
economía nacional. Entre 1995 y 2017 las exportaciones de carbón del Cesar 
totaliza ron Us$38.570 millones foB, equivalentes a 47,2% del total del carbón 
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MAPA 1
Departamento del Cesar: Distribución del valor agregado (va) 
entre los municipios, 2015
Fuente: dane, Dirección de Síntesis y Cuentas Nacionales
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MAPA 2
Valor agregado per cápita de los municipios del departamento del Cesar, 
2015
Fuente: dane - Dirección de Síntesis y Cuentas Nacionales y cálculos de los autores.
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exportado por Colombia en igual periodo (us$81.800 millones foB) (dane, 2018). 
Es esta una contribución no despreciable en un país con pocas exportaciones y 
un elevado déficit comercial, 10% del piB en 2017. Con sus ventas de carbón al 
exterior, el departamento del Cesar contribuye a cerrar esta brecha comercial, de 
modo que el fomento a la actividad debería hacer parte de la política pública 
nacional y local. 
Sin embargo, existe un reto importante en esa producción porque algunos de 
los países desarrollados que consumen esta fuente de energía están en procesos de 
sustituirla por unas con menos impacto en el medio ambiente. Según la Adminis-
tración de Información de Energía de los Estados Unidos, para 2020 alrededor 
de la mitad de las plantas de carbón se habrán desmontado (Silverstein, 2017). 
El crecimiento de la demanda mundial de carbón viene en descenso, de 4% pro-
medio anual en 2000-2013 se estima que bajará a 0,6% en 2015-2021, y su peso 
relativo en la generación de energía eléctrica disminuirá de 41% en 2014 a 36% en 
2021. Las razones son el desarrollo de energías renovables y una mayor eficiencia 
debida a las nuevas políticas para enfrentar el cambio climático. Como resultado, 
en Europa y Norteamérica se consume cada vez menos carbón. La participación 
del primero en el consumo mundial pasó de 22% en 2000 a 12% en 2015, y el 
segundo de 25% al 10%, aunque la participación del consumo de Asia aumentó 
de 46% al 73% en igual periodo (aie, 2016). De disminuirse el consumo interna-
cional del carbón, el departamento del Cesar podría depender de un producto 
de baja demanda internacional, en un momento en que las otras actividades im-
portantes de la economía local, como la agropecuaria, la industria y el comercio, 
muestran un estancamiento relativo. 
El Cuadro 10 muestra el área cosechada, la producción y el rendimiento de los 
principales productos agrícolas del departamento del Cesar. Allí se observa que 
entre los años 2000 y 2016 los cultivos transitorios decrecieron en 6,5% promedio 
anual. El algodón, que fue el cultivo más representativo de la agricultura departa-
mental en los años sesenta y ochenta del siglo xx, llegó casi a desaparecer en 2016. 
Igual sucedió con el sorgo y el ajonjolí y en menor proporción disminuyeron las 
siembras de arroz y maíz. Por su parte, los cultivos permanentes crecieron en 
4,2% promedio anual, destacándose la palma de aceite, con el mayor incremento 
de su producción, 7,9% promedio anual en igual período. Les siguen la yuca y el 
plátano: el primero decreció su producción en 4,1% y el segundo la incrementó 
en 5,4% promedio anual. Solo la palma de aceite es un cultivo empresarial agroin-
dustrial, mientras que la yuca y el plátano son cultivos tradicionales para suplir la 
demanda local de alimentos. 
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La ganadería es una de las actividades más dinámicas del sector agropecua-
rio del departamento del Cesar. En el periodo 2000-2016 contribuyó con 50% 
promedio anual de la producción agropecuaria cesarense, y aportó 17,1% de la 
producción ganadera de la Costa Caribe y el 4,4% de la de Colombia. La ganade-
ría creció 1,5% promedio anual en el Cesar, menor en 90 puntos básicos (pb) al 
promedio nacional y superior en 60 pb al de la región Caribe (Anexo 4).
Según el 3er Censo Nacional Agropecuario (cna) 2014, el número de unida-
des productoras de ganadería bovina en el Cesar totalizó 11.840, con un inventa-
rio de 1.446.184 cabezas que representaron 21,3% del total de la Costa Caribe y 
6,7% del país. Por inventario, el Cesar se encuentra en la quinta posición entre 
los departamentos ganaderos del país; le anteceden en su orden Antioquia, Cór-
doba, Casanare y Meta. Las áreas del departamento destinadas a pastos ascendían 
a 959.249 hectáreas, que conforman el 46% del total del área rural censada y 
CUADRO 10
Área cosechada, producción y rendimiento de los principales cultivos 
en el departamento del Cesar 2000, 2007 y 2016
Cultivos
Área cosechada Producción Rendimiento
2000 2007 2016 2000 2007 2016 2000 2007 2016
(héctareas) Toneladas Kilogramos por hectáreas
Cultivos transitorios 95.107 73.667 53.686 280.931 219.204 145.999  2.954  2.976  2.719 
Ajonjoli 303 30 0 208 27 0  686  900  … 
Algodón 6.267 2.899 253 8.699 6.878 350  1.388  2.373  1.383 
Arroz 31.618 19.424 19.450 172.212 119.186 98.448  5.447  6.136  5.062 
Frijol 6.602 4.421 5.588 6.334 2.832 4.558  959  641  816 
Maíz 43.607 46.103 28.351 74.086 88.159 42.541  1.699  1.912  1.501 
Sorgo 6.710 790 44 19.392 2.122 102  2.890  2.686  2.318 
Cultivos permanentes 32.412 43.011 84.674 186.837 210.309 283.280  5.764  4.890  3.346 
Palma de aceite 23.350 32.150 74.859 92.569 117.922 203.160  3.964  3.668  2.714 
Platano 2.183 2.971 3.661 16.448 17.051 28.251  7.535  5.739  7.717 
Yuca 6.879 7.890 6.154 77.820 75.336 51.869  11.313  9.548  8.429 
Total 127.519 116.678 138.360 467.768 429.513 429.279 8.718 7.865  6.065 
(…) No es posible calcular variación.
Fuentes: Evaluaciones Agropecuarias Municipales. Ministerio de Agricultura y Desarrollo Rural - 
Secretarías de Agricultura Departamentales - UmaTa.
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cuentan con 1,5 bovinos por hectárea. En el Cesar, 55% del hato ganadero fue 
de doble propósito (carne y leche), 24,6% para producción de carne y 20,4% 
para producción de leche, según la Encuesta Nacional Agropecuaria (ena, 2016). 
En 2016, el valor agregado de la producción pecuaria del Cesar totalizó 
$619.000 millones, según las cuentas departamentales del dane, y el número 
de hectáreas de uso pecuario registradas por la ena para el mismo año fue de 
1.603.913. Por lo tanto, el valor agregado por hectárea ascendió a $385.931, un 
poco superior a lo obtenido en la Costa Caribe como un todo ($312.710) y en el 
total país ($326.962). Por su parte, en las actividades agrícolas el valor agregado 
por hectárea fue de $3.277.375 en el Cesar, $4.677.329 en la Costa Caribe y 
$4.376.414 en Colombia. Con relación a los indicadores de 1997, se registra un 
descenso en los dos indicadores en el Cesar, el Caribe y el total país. A pesar de 
que el valor agregado generado por hectárea es menor en ganadería que en agri-
cultura, las cantidades de suelos orientadas a la primera actividad siguen siendo 
mayores y aumentaron en el periodo analizado (Cuadro 11). En principio esto 
podría resultar contra intuitivo pero puede responder a una mayor demanda de 
calidad del suelo y un más alto riesgo en la actividad agrícola. 
CUADRO 11
Valor agregado, uso del suelo y rentabilidad de la agricultura 
y la ganadería en el Cesar, región Caribe y Colombia, 1997 y 2016
Valor agregado (va) Uso de la tierra
Rentabilidad del uso de 
la tierra
Agricultura Ganadería Agricultura Ganadería Agricultura Ganadería
(millones de pesos de 2016) (hectáreas) (Valor agregado /hectáreas)
1997
Cesar  741.185  836.685  250.301  1.505.002  2.961.177  555.936 
Región Caribe  3.212.100  4.626.456  993.563  6.673.563  3.232.910  693.251 
Colombia  26.578.878  16.208.983  4.221.880  36.507.183  6.295.508  443.994 
2016
Cesar  344.000  619.000  104.962  1.603.913  3.277.385  385.931 
Región Caribe  2.310.000  2.660.000  493.872  8.506.290  4.677.329  312.710 
Colombia  14.533.000  12.258.000  3.320.755  37.490.575  4.376.414  326.962
Fuente: dane, Cuentas departamentales y Encuesta Nacional Agropecuaria (ena). Cálculos de los autores.
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Un estudio del Centro de Desarrollo Ganadero del Cesar (2011) identificó 
las siguientes debilidades en la agroindustria cárnica y láctea del departamento: 
(i) deficiente modernización del aparato tecnológico en pequeñas y medianas 
empresas; (ii) mano de obra poco calificada; (iii) deficiente infraestructura y equi-
pos para el desarrollo tecnológico y la innovación; y (iv) debilidad de los sistemas 
de control de calidad y visión limitada del agro negocio, entre otros. Así mis-
mo, las siguientes fortalezas: (i) Abundantes recursos naturales; (ii) experiencia 
acumulada en la organización ganadera y en las tradiciones de producción; (iii) 
amplia diversidad étnica, cultural y social para el desarrollo de la innovación; y 
(iv) mercado regional y local construido con base al desarrollo de las medianas y 
pequeñas empresas. Trabajar para promover el sector implicará la generación de 
incentivos para la inversión en adecuación de suelos y en ciencia y tecnología. 
Una de las grandes transformaciones que trajo el crecimiento del sector mi-
nero a la economía departamental fue la generación de cuantiosos recursos por 
concepto de regalías a los entes territoriales. En efecto, el gobierno central de-
partamental pasó de ejecutar regalías por Us$161,6 millones en 2000 a Us$405,6 
millones en 2015. A la vez, los municipios del departamento pasaron de Us$14 
millones a Us$169,2 millones en igual periodo. Además, gracias a la creación del 
Sistema General de Regalías (sgr), 25 municipios se beneficiaron con estos recur-
sos en 2015, mientras que en 2000 solo fueron ocho (Mapas 3 y 4).
Los datos de ejecuciones presupuestales del dnp indican que, en el periodo 
2000-2015, el departamento del Cesar y sus municipios manejaron regalías cer-
canas a los $5,8 billones constantes de 2015 (Anexo 2). Para colocar en contexto 
la dimensión de los recursos de regalías ejecutadas en el territorio cesarense, se 
podría señalar que los recursos son cercanos a lo que generalmente se estima re-
caudar en una reforma tributaria nacional, o a lo que se pagó por la compra de Isa-
gen ($6,5 billones). Estos recursos, si bien se han concentrado en los municipios 
mineros, están llegando a todos los municipios a partir de la reforma de regalías 
de 2012 (Mapas 3 y 4).
El crecimiento promedio anual de los ingresos del Cesar por regalías fue simi-
lar al del resto del país (15,9% vs 16,0%), mientras que el de los municipios del 
Cesar superó de manera notable a los del resto de Colombia (83,2% vs 17,8%). 
Por su parte, las transferencias del Sistema General de Participaciones (sgp) en el 
departamento del Cesar crecieron al 5,7% promedio anual, igual que en el resto 
del país, en tanto que en los municipios del Cesar estos ingresos crecieron en 
9,9%, un poco más que los del resto del país (8,5%). En cuanto a los recursos 
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propios, el crecimiento fue menor tanto en el departamento del Cesar como en 
sus municipios, comparados con el del resto del país (Anexo 2). La calidad del 
gasto es medida con el indicador de Medición de Desempeño Municipal (mdm) 
elaborado por el Departamento de Planeación Nacional (dnp). Este índice evalúa 
la eficacia en el cumplimiento de las metas de los planes de desarrollo, la eficien-
cia en la provisión de los servicios básicos, el cumplimiento de los requisitos de 
ejecución presupuestal definidos por ley y la gestión administrativa. En 2016, 
de los 25 municipios del Cesar evaluados solo dos alcanzaron una calificación 
sobresaliente, superior a 80. Estos fueron La Jagua de Ibirico (89,5) y San Diego 
(82,7), comparados con un máximo nacional de 93,3. Doce fueron evaluados 
con calificación satisfactoria, entre 70 y 80, siendo la máxima de 77,6 (Chiri-
guaná) y la mínima de 70,7 (Valledupar). Seis municipios lograron calificación 
media, entre 60 y 69 (Curumaní, Tamalameque, Pailistas, Río de Oro Astrea) y 
cuatro se ubicaron con baja calificación, menor de 60, Gonzalez, San Alberto, 
Pelaya, Chimichagua y Aguachica (Anexo 3). 
Un estudio del Programa de las Naciones Unidad para el Desarrollo (Sánchez, 
Mejía y Herrera, 2005) encontró un bajo impacto de las regalías en el desarrollo 
humano. Los autores argumentaron que las regalías no hacen la diferencia en 
materia de educación, salud, cobertura de agua potable y alcantarillado entre mu-
nicipios productores y no productores. Las razones son la baja capacidad institu-
cional, el tipo de proyectos priorizados para invertir y la poca claridad del destino 
de los recursos que se asignan. 
Otro estudio sobre regalías fue elaborado por la Contraloría General de la 
República (Restrepo y Torres, 2008). Allí se constató la baja influencia que ha 
tenido la inversión de las regalías del carbón en el desarrollo socioeconómico 
del departamento, y se identificaron las siguientes anomalías: (i) desviación de 
las regalías a sectores no prioritarios o a gastos de funcionamiento; (ii) violación 
recurrente de la Ley de Contratación; (iii) atomización de recursos en pequeños 
proyectos con bajo impacto social; (iv) despilfarro de regalías en obras suntuosas, 
innecesarias, de mala calidad o sin terminar; y (v) focos de corrupción, como el 
caso de La Jagua de Ibirico, que llevó a la perdida de cuantiosas recursos. Como 
factores que afectan el mal uso de esos recursos, el estudio señala las deficiencias 
administrativas y de planeación, la falta de interventorías en tiempo real, la apa-
tía de la comunidad ante actos de corrupción y la inestabilidad política por la 
presencia de grupos armados. 
Bonet y Urrego (2014) revisaron las asignaciones presupuestales del primer 
año de vigencia del Sistema General de Regalías (sgr) y, para el caso del Cesar, en-
49
CINCUENTA AÑOS DE LA ECONOMÍA DEL CESAR
contraron que los municipios no poseían las facultades necesarias para proponer 
proyectos, lo que podría conducir a una subutilización de los fondos y a una con-
centración en los municipios productores con mayor experiencia en su ejecución. 
Al revisar los proyectos aprobados entre 2012-2014, se encuentra que 59% fueron 
destinados a tres sectores: transporte (28%), en su mayor parte la construcción 
y adecuación de vías; educación (16%) y deporte y recreación (15%). Cabe ano-
tar que lo que representó este último es superior a lo asignado para ciencia y 
tecnología (3%), vivienda (3%) e infraestructura pública (4%). Esto implica que 
la recreación y el deporte se está priorizando frente a otros sectores que podrían 
tener un mayor impacto en el desarrollo y las condiciones de bienestar en el largo 
plazo. Finalmente, Bonet y Urrego indican que las regalías se gastan en proyectos 
que no tienen un impacto claro y cuya sostenibilidad no está asegurada a futuro.
Entre 2012 y 2017 se presentaron 465 proyectos al sgr, de los cuales aplicaron 
para ser aprobados 354, distribuidos por entidades ejecutoras así: 136 el depar-
tamento, 213 los municipios, tres la Corporación Autónoma Regional del Cesar 
(car)- Corpocesar y dos la Empresa de Servicios Públicos (esp) Aguas del Cesar. El 
valor total de los proyectos aprobados en estos seis años fue $1,8 billones, 87,5% de 
los cuales fueron recursos del sgr. El departamento es el mayor ejecutor (67,2%), 
seguido de los municipios (32%); el restante 1% fue presentado por Corpocesar 
y la eps Aguas del Cesar (Cuadro 12). De los proyectos aprobados, 180 fueron 
CUADRO 12
Departamento del Cesar: Número y valor de los proyectos 












Número Miles de millones de pesos Porcentaje
Municipios 213 519 3 47 2 571 32,0
Departamento del Cesar 136 1.031 80 82 7 1.199 67,2
car del Cesar - corpocesar 3 5 2 7 0,4
eps Aguas del Cesar 2 8 8 0,5
Total 354 1.563 83 130 9 1.785 100,0
Fuente: dnp, Índice de gestión proyectos regalías.
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terminados con un costo de $632,1 miles de millones (mm), siendo el 90,5% 
recursos del Sistema General de Regalías (sgr); 82 se encontraban en ejecución y 
su valor asciende a $716,1 mm, 33 sin contratar ($179,8 mm), tres en proceso de 
contratación ($2,8 mm), ocho contratado sin acta de inicio ($12 mm), 28 cerra-
dos (51,9 mm) y 20 para cierre ($28,2 mm). 
El Índice de Gestión de Proyectos de Regalías (igpr) muestra que, al cuarto tri-
mestre de 2017, la Gobernación del Cesar alcanzó 52,7 puntos y ocupó el puesto 
15 entre los departamentos, ubicándose en rango crítico, al igual que el municipio 
de Agustín Codazzi. En el rango sobresaliente se encuentran solo tres entidades: 
los municipios de Astrea y González y la Corporación Autónoma Regional -Cor-
pocesar (Gráfico 17). La categoría con el desempeño más bajo es la transparencia, 
debido a la baja consistencia en la programación de los proyectos y en la oportu-
nidad de los reportes (Anexo 5)
El destino de los proyectos aprobados con recursos del sgr se observa en el 
Gráfico 18. El mayor porcentaje se destina a la rehabilitación y pavimentación 
de vías secundarias y terciarias, seguido de los proyectos educativos, que incluyen 
programas de alimentación, construcción y adecuación de las instalaciones físicas, 
transporte escolar, aulas virtuales, mobiliarios, fortalecimiento de competencias 
en lenguas extranjeras, lectura y escritura, formación de docentes en maestría, 
implementación de programas de educación sexual, participación comunitaria, 
entre otros. El tercer rubro fue la construcción de vivienda de interés prioritario 
(vip), el cuarto la construcción de redes de acueducto y alcantarillado y optimiza-
ción de sistema de tratamiento, y el quinto corresponde a escenarios deportivos. 
El Cuadro 13 muestra los indicadores de cobertura de los sectores sociales 
en 2016. Allí se observa que la mayoría de los municipios mineros del Cesar 
estaban por encima del promedio departamental y nacional. Todos tienen una 
cobertura de 100% en salud. En acueducto y alcantarillado el único que presenta 
baja cobertura es La Jagua de Ibirico, mientras que los otros municipios mineros 
superan al promedio del resto de municipios del departamento, sin incluir la 
capital, aunque al interior de estos hay coberturas superiores, como las de Ma-
naure, Bosconia, Astrea y Gamarra.
Si bien el cambio en la estructura económica del departamento condujo a 
la especialización en un sector con pocos eslabonamientos con el resto de la 
economía, la explotación de carbón trajo importantes recursos en regalías a los 
presupuestos del departamento y los municipios. Los fondos que actualmente 
manejan estos gobiernos son superiores a aquellos que generaron las exportacio-
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nes de algodón en los primeros años del departamento. No obstante, las inver-
siones púbicas financiadas con regalías no han tenido el impacto en el bienestar 
que tuvo la explotación algodonera. 
Lo anterior ocurre debido a que el incremento en el producto minero no ne-
cesariamente se refleja en una mejora en el ingreso de los residentes. El producto 
se convierte en la remuneración a los factores. En el caso del carbón, que es in-
tensivo en capital, la remuneración a la mano de obra tiene poca participación y 
es mayor la que se hace al capital, el cual es aportado por empresas extranjeras 
cuyos propietarios no residen en el departamento. No existen cálculos recientes 
sobre el ingreso de los departamentos en Colombia. El último fue realizado por 
el Centro de Estudios Ganaderos (cega) para el año 2000. Si se revisa el dato 
para La Guajira, donde la minería representaba el 54% de su producto en ese 
GRÁFICO 18
Departamento del Cesar: Distribución de los proyectos 










































Fuente: dnp, Índice de gestión proyectos de regalías.
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CUADRO 13
Departamento del Cesar: Indicadores de cobertura en  







Agustín Codazzi 42,7 100,0 93,1 93,1 20,1
Becerril 49,5 100,0 67,1 67,1 19,9
Chiriguaná 47,0 100,0 100,0 100,0 16,7
La Jagua de Ibirico 56,0 100,0 54,0 54,0 17,1
Chimichagua 42,5 100,0 63,9 31,7 22,8
El Paso 46,4 100,0 100,0 100,0 22,2
Promedio municipios mineros 47,4 100,0 79,7 74,3 19,8
Valledupar 44,8 100,0 85,1 85,1 12,2
Aguachica 48,2 100,0 68,5 74,9 17,3
Astrea 30,3 96,7 86,0 58,0 29,2
Bosconia 32,6 100,0 88,5 85,1 16,4
Curumaní 64,7 100,0 49,8 43,3 15,9
El Copey 33,4 100,0 58,7 58,7 18,9
Gamarra 24,4 63,0 83,7 94,3 13,7
Gonzalez 19,0 55,4 30,8 30,8 17,9
La Gloria 38,9 97,0 69,6 53,0 17,7
Manaure 34,7 59,4 100,0 100,0 16,3
Pailitas 44,1 100,0 75,6 57,7 17,3
Pelaya 37,4 100,0 63,3 63,3 20,3
Pueblo Bello 19,3 100,0 60,2 44,7 31,1
Río de Oro 38,2 72,8 54,8 82,7 15,1
La Paz 36,0 97,5 53,0 53,0 23,1
San Alberto 33,5 100,0 70,9 70,9 17,1
San Diego 44,4 100,0 56,8 39,0 20,2
San Martín 33,9 100,0 63,5 63,5 21,1
Tamalameque 56,3 88,6 75,5 66,0 25,1
Promedio municipios no 
mineros sin incluir capital
37,2 90,6 67,2 63,3 19,7
Promedio Cesar 37,6 91,1 68,1 64,4 19,3
Promedio Colombia 39,4 80,6 57,2 38,6 19,0
Fuente: Departamento Nacional de Planeación (dnp) a partir de información del dane.
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momento, podríamos tener un estimado del ingreso del Cesar en 2016. Según 
el cega (2006), el ingreso guajiro fue el 49,7% del producto en 2000. Al aplicar 
un 60% al producto del Cesar en 2016 tendríamos un estimado del ingreso de 
$8.773.200, muy por debajo del promedio nacional y mucho menor al que regis-
tra el piB per cápita. 
V. REFLEXIONES FINALES 
Los primeros 50 años de la economía del departamento del Cesar arrojan 
unas lecciones importantes sobre el desarrollo económico de su territorio, en 
particular el impacto que tiene la especialización sectorial y la mala calidad del gas-
to local. El auge observado en los primeros años con la agroindustria del algodón 
contrasta con el generado en los últimos años con la minería del carbón. Mientras 
el primero era intensivo en mano de obra y tenía importantes eslabonamientos 
con otras actividades económicas, el segundo es intensivo en capital y funciona 
como una economía de enclave. Como resultado, el bienestar de los primeros 
años no es similar al del último periodo, a pesar de que la explotación carbo-
nífera les ha generado grandes regalías a los presupuestos del departamento y 
los municipios, superiores a los que generaba la explotación algodonera. Algunos 
estudios, como los de Sánchez, Mejía y Herrera (2005) y Restrepo y Torres (2008), 
encontraron que la falta de transparencia, la mala asignación de recursos y el mal 
diseño de proyectos públicos pueden estar convirtiéndose en un freno al adecuado 
aprovechamiento de la bonanza minera reciente. 
Otra lección que arroja la revisión de estos 50 años de la economía cesarense 
es el papel que juegan las políticas públicas, el sector privado y los factores externos 
en la promoción de sectores productivos. La consolidación de la agroindustria del 
algodón en los primeros años fue posible gracias a la combinación de las variables 
antes mencionadas. El apoyo privado y estatal al sector fue clave para promover el 
cultivo: la creación del ifa, los créditos de fomento y la promulgación de leyes de 
absorción de la producción por la industria nacional fueron algunas de las estra-
tegias implementadas. Además, la consolidación de un sector privado gremial que 
realizó acciones de promoción y suministro de insumos fue también fundamental 
en ese proceso. Finalmente, el entorno externo favorable con precios internaciona-
les altos y tasa de cambio competitiva también aportó elementos positivos al sector. 
Por supuesto, la crisis algodonera de la segunda etapa también arroja lecciones 
importantes. La atomización gremial en el momento más difícil de la producción 
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les quitó fuerza a los productores cuando más la necesitaban. La poca innovación 
en el sistema de producción, que no trajo nuevas tecnologías y variedades del cul-
tivo, condujeron a incrementos insostenibles en los costos de producción. Final-
mente, factores externos que afectaron al sector, caída en precios internacionales 
del algodón y revaluación del peso como consecuencia de algunas bonanzas cafe-
teras, dejaron en claro la poca incidencia que tenían el sector y el departamento 
en la definición de unas políticas que permitieran afrontar estos momentos y la 
escasa preparación de los productores para cultivar bajo condiciones adversas. El 
deterioro de las condiciones de orden público en el Cesar, como consecuencia del 
escalonamiento del conflicto armado del país y el desarrollo de cultivos ilícitos, 
complicaron la situación que vivió el sector agropecuario cesarense. 
Por último, lo registrado en el último periodo de bonanza minera igualmente 
deja algunas lecciones a la economía del Cesar. En la medida en que la economía 
del carbón ha sido un gran generador de ingresos para los presupuestos públi- 
cos del gobierno departamental y los municipales, son varios los desafíos que debe 
enfrentar la administración pública. Por un lado, y dada la alta volatilidad que ca-
racteriza este sector, es importante realizar seguimientos al precio internacional del 
carbón y a la tasa de cambio real, con el fin de entender mejor las dinámicas y sua-
vizar posibles choques que estos puedan traer a la economía. Por otro lado, con 
el cambio climático el mundo está reduciendo el dióxido de carbono y está prio-
rizando la generación de energía con combustibles que emiten menos carbono, 
como el gas natural y las energías eólica y solar. Esto puede llevar a que el princi-
pal producto del departamento puede terminar con una demanda muy reducida 
en el mediano plazo. Frente a este futuro incierto de la principal actividad del 
departamento, el mejoramiento de la calidad del gasto público local es condición 
fundamental para garantizar la sostenibilidad de la economía local. 
En el departamento del Cesar, las empresas carboneras con grandes inversio-
nes de capital seguirán siendo también grandes productoras mientras los merca-
dos demanden el mineral. La obligación de las empresas es restablecer el territorio 
explotado para preservar el ecosistema y la biodiversidad de la zona. Recomenda-
ciones de expertos como Baptiste (2017), Gómez (2017) y Herrera (2017), entre 
otros, deben ser tenidas en cuenta por los municipios donde operan las empresas 
mineras: prepararse para responder al mercado cambiante de energías renovables, 
invertir adecuadamente las regalías y compensaciones, evaluar los potenciales de la 
restauración de la biodiversidad y las que se pueden abrir con el cambio de des-
carbonizar, construir nuevos paisajes con el cierre minero, realizar un plan de 
transición con antelación, definir con la población local procesos productivos 
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sustitutivos como la agroindustria y capacitar a la comunidad para los nuevos 
roles. En este periodo de postconflicto, mejorar la calidad de vida rural, hacer 
inversión social integral en bienes públicos y en alianza con las mineras, el gobier-
no nacional, municipios y comunidades. Lograr esta transición será el reto de las 
próximas administraciones locales. 
Finalmente, para garantizar el crecimiento económico sostenible del departa-
mento, es importante desarrollar sectores económicos alternativos a la minería 
que se sustenten en recursos naturales renovables, como la agricultura, la in-
dustria, el turismo y el comercio. Además, se requiere invertir adecuadamente 
las regalías en mejorar el recurso humano, incrementar la infraestructura física 
y promover la innovación en otros sectores económicos para lograr un mayor 
bienestar de los cesarenses en el largo plazo. La explotación del suelo del Cesar 
requerirá la movilización de capitales públicos y privados que permitan la adecua-
ción de tierras para la explotación agrícola que genere un mayor valor agregado. 
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ANEXOS
ANEXO 1






(número)  (porcentaje) (pesos)
Agricultura, ganadería, caza, silvicultura y pesca  94.264  21,3  569.822 
Explotación de Minas y Canteras  3.700  0,8  2.250.299 
Industria manufacturera  28.291  6,4  696.514 
Suministro de Electricidad Gas y Agua  2.046  0,5  1.344.849 
Construcción  34.717  7,9  989.769 
Comercio, hoteles y restaurantes  124.868  28,3  873.391 
Transporte, almacenamiento y comunicaciones  42.076  9,5  903.743 
Intermediación financiera  3.879  0,9  1.222.618 
Actividades inmobiliarias, empresariales y de alquiler  3.761  0,9  1.474.264 
Servicios comunales, sociales y personales  17.046  3,9  1.228.765 
Administración pública y seguridad  10.872  2,5  1.963.378 
Educación  23.516  5,3  1.654.812 
Salud  18.531  4,2  1.158.829 
Actividades de esparcimiento y actividades culturales 
y deportivas
 6.157  1,4  910.149 
Otros servicios  27.864  6,3  1.086.141 
Total  441.588  100,0  1.034.393
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